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MADRID
DEL DOMINGO 14 DE ENERO DE 1810.

- RUSIA.
Pétersburgo 30 de noviembre ete: 1809.

El conde de S. Julián b llegada i esta capital 
como embaxador y; enviado extraordinario d«l Em­
perador de Austria.

PRtJSlA. '

Eerlin j> de diciembre.
Ayer tuvimos la satisfacción de ver entrar al 

príncipe Htfnric]ae, hermano dei Retí 5. A. R. sa­
lió de Kouigsberg el i.° de este mes. Luego que 
-llegó recibió todas las aatortdades de la -ciu'.ad , y 
comió el. mismo día con w cañado el principe de 
■Oraoge» yéndose despoef ál teatro, donde fue rs» 
cibído coa vivos aplausos. ,

^u/v'í;'. AUSTRIA.

; / Viena' * de 'diciembre., ._ <
¡ . . Sean cric ia cama mui próxima la llegada ¿ esta 
capital;;de: $c E. el conde Andwosicomo;embarra­
dor de S. M. el Emperador; ie los firaddese» cctaa 
de S. M. el Emperador ce Austuia.‘m->i ev.¡ ■ i ' ‘

I- -1 GLk 4 N '#rE'T'AÑ,A." V .

' .'''."i L¿ñdres^!jdediciembre.
b- jSegnn 'caítas de HeUgótand tana violénta tetn- 
pestad-bi destruido Ó-’d¡Spersado utí grad'aúmero 
de nuesrrotfbuques mercantes , y los dinamarque­
ses se’ har»!apoderado de mochos; que babian sido 
arrojada á la* totras. Nó están conformes las car­
tas en et nímerO de k: «buques qte banñauff aga— 
do. Un>rctienta *6 , rtra ao , yl¿ terdeíá Hícc íih' 
bir el¡ fldmefrei-á a3. ( iW5»knln/ cArómete i) ? ;■< 
oí, Conrftcba del de toetiióre escriben de Ko- 
nigsberú ló siguiente i ososaor-1 -
^ tt Un 'pobre albañil 'edad mui avanzada, y 
estando para' morir,- sblicitó hablará "unió dé1 Nues­
tros ministroí de Est^do para comonitatle un se­
creto mui- importante',' y que intcresaba al estado: 
£1 ministro tUvo'el güito1 dé pasar fia casa del 
buen viejo, quien le dixoque, dorante lígüerrá 
dé siete -añoiry Federico el Grande le había1 énrpíea- 
do á ép y -a Otros dos 'jéis enterrar- t»d tésaró'iñméB- 
sodeWtes^t ^sla y dé diamantes étftatfe-'dé las 
iglesiai;>&éj esta -ciudadhiiñétkioies prótftcttr qué

tto descubrirían nada hasta que sé bóllase en la hora 
dé la muerte el'ditimo de los tres.' El gobernador 
'dé la ciudad; ha hecho excavar inmediatamente la 
iglesia indicada , y se ha encontrado éts efecto el te­
soro que había insinuado él buen ^anciano.” (The 
Star.) ■ i .-/V" ' ; J

IMPERIO FRANGES.
Roma Sf de diciembre.

Por decreto de 7 de qoviembre S. M. ei 
Emperador y Rui ha prorogadó hasta el 1.* do 
abril de t8xo la consulta extraordinaria instituida 
para el arreglo y la administración dé los estado* 
romanos. ■ ■■ ' 1 v
■ Por determinación de la cónsultá fodos los edí> 
tórés de obras publicadas etf ésta ciudad, y en los 
dos departamentos del Tiber ydelTr asi areno, d«- 
bendexar en'la biblioteca deí “Vaticano un éxéns- 
plár,para que esté célebre establecimiento conti­
núe prestándo la utilidad á loséxtraogerosy áfos 
habitantes de Komi para el estadio y la iostrttccion;
. jfanci ij de diciembre, ■■

El-Reí dé Saxonia, que salió de París el lid* 
este mes para volver á sos estados, ha atravesado 
el departamento*dél-Meuitho del ,13ai 16. El 14, 
después de comer, llegó á esta ciudad, donde ha 
hecho dirigir su coch * por todas las plazas princi­
pales al circo del soberbio paseo llamado «1 Plan­
tel, á los quarteíes, y á todos los edificios públi­
cos construidos de órdeo dél difunto Estanislao, 
Réi de Polonia, duque de Lorena. El Reí se ha 
detenido en Bón- Secours parar visitar el .iepnlcro 
dé este principé? de aquí ha partido para Strasbñr- 
go, en donde se habrá detcnidcr,-íegufi se dito, 
para ver el sepulcro del mariscal de Saxouia, y 
Mego p¡h¿ i Gariáifahé i encontrarse; t-on tucuña- 
dp Si M.' el Réi de Batiera, qúe^va á-Pari». 'i

. GatU* 18 de diciembre. ■ \V. V. .. ,

' Algunos dias hace 'reina en nuesteas comarcas 
Un %¡fcnto iri*pétUtoiio',: qae* ha hecho encallar tres 
buques ingleses, cargado el uno de dinero, y tos 
OtítÁ dbs de munícioaes , y nos henáos apoderado 
de ellos. Los boqueé énemigos padecen muchos 
descalabros :por:ía témpe*tad; están cargados de 
fedai IaS’tropA Ofelia éxpedicióri, .y de quanté 
pueden llevarse; pero kw viemos'conttarios los de* 
hbnéh anclados.- c';' ''.r'

’:.''.'.'.'¡-ArS»fDJCB :Á'ÍA?éAzÍTA' DB XAiniK '

-Dotñingcgo i^éeénué de’iSipj > " .
; .... , ......... " ‘ < ’J >■■■ ■ ....... I ' --V •'

El amtor-'de liu tret cartas: iibrt la inrtrudéiorí‘pública 
de Espafiá al autér del txirpeto publicad» en el <*pin¿ 
dice de ia ¿ateta de Madrid númt. y i TI yira.'

Mui St. tnió's El extracto de mis cartas,‘qué vmd. 
acabé dé’poSlicar, y loá elogios }ustos ó injustos que 
me prodigi en ¿1, me obligan á fuer da agradecida í

darte 'láS mas cumplidas y mas sínceras gtacias. Vmd.
ha dicho' quantó puede' lisonjear el amor’propio de uU 
«útívr s-y no extrafiáni que haya personas que crean qua 
dicho -extracto ha sido hecho por mí mismo para alabar- 
me-'A falta de otros-qaé me alaben. Loa que así piensen 
«o-me conocen , é Ignoran sih duda que si el extracto^ 
qt,e vmd. ha tenido Js bondad de publicar , hubiera tar­
dado en salir, tenia ya dispuesta una cntica de mis car­
tas , en la qual el deseo de ser ingenuo y de parecer ina- 
parcial me hubiera hecho acaso Mr injusto conmigo 
mismo.



„ _, París %i de diciembre....... -
*—S. M. el Emperador , acompañado del -ftei de " 
Saxonia, del Rci y de la Reina de Westfalia y de 
la Reina de Holanda, han ídó á ver lis obras (fue 
*e están cxecutando fip.U. fabrica Imperial de Sevusí. 
Estas obras mandadas, casi todas, por S. M., con­
sisten principalmente en dps mesas grandes;,, que " 
representan la una los retratos de los principales ge- 
fes del exército grande t pintados. por Mr. Isabái 
la otra los de los mayores capitanes dé la antigüe­
dad , pjntados por Jlk. Parear , y ¡una hermosa ha- 
xilia para S. M. el Emperador’,’qúe presenta la 
vísta de los pnncipalje; lugares que ba visitado S. M., 
los jnonumentoxque ha hecho construir &c.
\ ‘ ^ ^os tiradpres .y.cazadores de á pie de ja guar­
dia imperial, que han llegado de Alemania, asiv^ 
tiéron al banquete que les tenia preparado la cío- 
dad de Parí» trazo los portales de la'plaza de los 
Vosges. Entre los convidados y los espectadores, 
que llenaban la plaza y sos avenidas, había un tre­
cho de quatro á célico metros guardado por los 
gendarmes. Todas íai mesas, que eran cerca.de 
aoo,. fueron servidas con la mayor puntualidad y 
dispuestas para t8 convidadns, con ,una Ipotella de 
vino para cada uno. La comida fue' dos pastelones^ 
dos pedazos de vala ó de puerco, dos platos de 
asado de aves, otros dos de pastelería y uno de 
postres. Todos estos valientes se pusieron á comer,

fritando viva el Eutbrador , que repetía elpue- 
lo; y fe han levantado al raido de las mismas 

aclamaciones y observando el mayor orden. Lo$ 
oficiales han comido en las casas consistoriales. Loe 
fusileros de la guardia , que llegaron después, se­
rán obsequiados del mismo modo. No puede me­
nos; de admirarse el bello porte y la robusta salud 
de estas tropas, después de las fatigas de esta úl­
tima campaña , y de un viage de mas de zoo leguas.

’ V . ESPAÑA.
Madrid /j de enero dé 18 jo.

En el mes anterior se imprimió una proclama d 
: los habitantes de , ¡a ciudad y reino de Valencia,

, ,guey por las ideas patrióticas que contiene,
• nos ha parecido digna de insertarse en nuestro 

. periódico. Di^e asi:

,, Valencianosel amor que profeso á mi ama­
da patria, el igieres que me inspira sq felicidad»

Ít la funesta experiencia que tengo de los males de 
a guerra, me hacen tomar la- prama para dictaros 

le¿ medios de alejarlos de yuettro suelo, y ’resti­
tuiros la tranquilidad de que carecéis por tantos 
días. . , . ¡ : , ;¡
c. Nacido y. educado eptre vosotros, y partid-, 
pe por fuerza de vuestra felicidad ó desgracia , «*o 
creáis que os hablo para seduciros, ó que os esri-, 
mulé á abrazar un partido que no sea el mas ju|to 
6 el teas conforme á vuestros .«ojereses. La adula-, 
cion ui la lisonja, que tanto mal‘has hecho entn

vosotros, no tendrán parte en quinto os diga. El 
- conocimiento de varios'hechos que ei fünatlsfio y 

la malicia os han hecho ignorar, me. hacen prever 
¿ los males-qué os amenazan i y los bieáts de que os 
< priváis (^sii.escuchando bien hir'voces de la 

preocupación que las de la razón y de vuestro pro- 
pio'interés; tardáis eú poneros del lado de la par­
te mas sana de la Dación , y en abrazar el sistema 

.-que solo, puede.hacer vuestra felicidad.
„No dudo que el temor de perder vuestra re­

ligión santa pueda alarinifj^nestro católico cora­
zón ; que el ínteres de conservar vuestros .bienes y 
vuestros privilegios pueda ar'már vuestro brizó con­
tra el que ¡atente usurpároslos; que la adhfcsion 
bien ómal,fundada álas máximas de vuestro anti­
guo gobierno os haga sospechar peligrosa toda mu­
tación que en él quiera introducirse; «qué mas? 
que el temor de veros dominar por una potencia 
extraña, y que os gobierne por sus leyes, os haga 
resistirá su pbder y oponeros á sus designios. Bien. 
¡¿Pero es esto lo que teméis? ¿ Son estos los moti­
vos que os pusieron las armas en la mano, y os 
hicieron llenar de lato y desolación vuestra amada 
patria? ¡Ah! ¡Peroquanvanos son vuestros temo­
res! ¡Quan mal fundado* los motivos que os obli­
garon á una resistencia', que por otra causa pudie­
ra llamarse heroica! [Quánto mas valicra qne las 
plomas mercenarias, vendidas á la preocupación y 
al fanatismo, en vez de seduciros con soñadas pér­
didas de intereses particulares, os hubieran expues­
to con claridad la solidez de'nuestra actual consti­
tución!' Las miras benéficas de S. M. I. y R?, el 
católico, y religioso corazón de nuestro augusto 
Monarca O. Josef i ( que Dios guarde )*% ¡ y quan- 
tos bienes resoltarían i. vuestra patria, si uniendo 
vuestros esfuerzos i las intenciones benéficas del 
Soberaao hubiérais trabajado desde luego por su 
felicidad común 1

„Los sabios de vuestro reino, que creyeron 
haber ilustrado sus plumas con multiplicar procla­
mas, que. solo inspiraban la’ insubordinación y el 
desórden, hubieran adquirido una gloria inmortal, 
y el honroso título de.,amigos-de la patria-, si des­
pojándose de lapreocupacioo.que les pojeia se hu­
bieran ocupado en haceros conocer unas verdades 
que vosotros no ppdíais aun s¡lcanzar,y.;que-ellos 
cuidaron mucho en- no dataros eonocej:.JYosotro* 
mismos os borrortzareis.algun .diaávista dé la di­
ferencia quehaientresjii fsp'rito* y Ja verdad de 
los hechos^, y del vergonzoso abuso que hicieron de 
vuestra inocente ctcdvd'Jad.; <Qué os han difcho en 
jamas; de 4.Lc9nstitu?ioij ;qoe U nación y el REI 
establecieron:,.y por la, qne.dsbeis ser gobernados? 
¿Os hicieron .ye*. acaso Jas- mejoras que' resoltarían 
i vuestros rióte reses d?. laconstítucioq actual y dé 
su excelencia sobre la antigua; la antigua qué tantof 
males causó ávpestras familias, ytaqtasdesgráciát 
á yuésA>* J*?tria.,...? ¡ No permita el dejo; que yo 
tnurmuredeL que algún,día foe mi Soberano! Pero 
permitidme! qne os pregunte: Baxp su, gobierno; y

Dirán que este es un ardid mui'antiguo, y muí co-, 
nocido en el mundo literario, criticar uno mismo ¡mi» 
O.btss para tener motivo de responder luego á la crí­
tica, y hacer de este modo que l*s: gentes hablen de 
ellas, y.cst^an en. la tentación de-responder. Sé mui 
bien que Hat autores que hacen esta comedia, que -tan 
bfen le salió al inmortal Cervantes, y aun los franceses 
tienen una palabra mui expresiva para denotar este es­
tratagema literario; pero no estamos en este casos y oi­
ga vmd. mi modo de pensar acerca del mérito de mis 
cartas, pues se le voi á decir francamente, y con la ia-

’ML'.J.'J»1 ■' ■■■Hiavmi.i.'iT'.'i" ■ ■ ■■ —-
genuidsd.quo.debo á vmtb.y al.público ¿ pasa cuya uti­
lidad escribimos.

Quandoiyo escribí; mis'tartas estahaiíiui lejos de 
creer que llegase día en que viesen la luz, y en quej>e 
hablase de .¿lias en ia gaatte j ¡por eso nodtbfcnconsidéV 
rarsc como una obra completa sobre la instrucción pú­
blica, sínp como la expresión mui sumaria de Jas ideas 
sobre esta materia, que me ocurrieron aí tiempo que 
quise hablar de ella con el mejor de mis amigos..Quan- 
do las circunstancias han mudado enteramente de-as­
pecto, y que ha creiéo que mis idees podían set de al-



constitución ¿quál era vuestra ^eligían,y vuestras 
costumbres? ¿Quales 6 qjué fuerza tenida vuestras 
leyes? ¿Qué ¿poyo y seguridad vuestro» privilegios?
£ Quál era t (fruto que sacájbais de vuestros.sudares? ,
¿ Quál era el ínteres de vuestro comercia?. ¿Quál el • 
lustre de (a nación ? ¿ Y quál» por úitimay cLobjeio. 
de tantos impuestos que se aumentaban por desgra­
cia vuestra de día en diz ¿Y es por esta cansí i- . 
tucion porlaque tomáis las armas ? £ Es a caso, sus . 
yerros los que intentáis sostener» ¿queréis-reno**:, 
var los grillos con que la superstición y el despo­
tismo os tenían encadenados? ¡Insensatos! .Mejor 
diré, infelices: ¿ inocentes víctimas del fanatismo. 
No es á vosotros á quien yo daré mis quejas., no; 
á.esos sí, que abrogándose el título de sabios, que 
nunca merecieron, en vez de ilustraros sobre vues- . 
tros verdaderos intereses, os ,sumergieron con sus 
sofismas y embastes en qnas tinieblas mas espesas . 
que las que ya os cubrían.' No es en sus escritos 
en donde debéis buscar los medios de asegurar 
vuestra felicidad : escudriñad vuestro corazón, y 
repasad vuestra memotia: , acordaos de ios males 
que sufristeis baxo una administración en que el 
meqor de sus .defectos eralaconfusion y el desor­
den, y cuyas todas providencias tendían mas bien 
aí interes.de un particular, que ai provecho de la 
nación entera ;-de la desolación y el llanto que en- . 
briáj vuestras familias en un tiempo en que un im­
puesto se seguía á otro impuesto, ana gabela á otra . 
gíbela, y en que aun vuestros bienes no estaban 
seguros si llegaban á ser el objeto de la ambición 
del que lo deseaba todo*, del desprecio en que ya­
cía nuestra.España,.del abandono en que se halla­
ba su comercio, su agricultura, sa instrucción y , 
sus artes; y aunque la estudiada milicia de .tantos 
escritores, que os infatuaban con sus insensateces, . 
no os diese á entender las mejoras que os esperaban 
de la actual. constitución, os será fácil preverlas 
con solo, atender á los males que padecíais,

, „ Ungeme? creador , nn espíritu sublime quiso •' 
sacaros del estado de la ignorancia, del atraso y .• 
del abatimiento en qne se hallaba uua nación qne 
algun diafue la admiración déla Europa, y ia pri- } 
mera d?l orbe. La parte,mas sana de sus individuos 
admitió y fomentó desde luego unas ideas ,qüe,de- 
biza producir la regeneración de su pattia tan de- . 
atada, por siiz mayores, y aun por vosotros mismos., ¡ 
¿Y ahora os oponéis á ella ? ¿Tomáis¡las «tqup p*- : 
ra impugnarla ? ¿Quites son pues vuestrasinten­
ciones,? ¡ Infelices! Reflexionad nn poco sobre vues­
tros intereses, y rereis-con, vuestra resistencia 
quintos pasos dais hácia vuestra ¡desgracia. ■

„ ,,La Providencia, .cuyos decretos os preciáis, 
adorar, y la constitución del estado nos dieron pa- . 
ra nuestra felicidad un Mpnarca sabio:-la,pación lo 
jqrq ya por su REI; y aun. quandp estos, tjtalos 
no bastaran.por su.bondad, su instrucción, su ac-, 
tividad y su celo por pl hien de la patria « merecía . 
reinar para siempre cu todaEspaña. £i no conocerle

guna utilidad, aunque no fuese mas que para despertar 
las ideas de.otros, He seguido {o* consejos de mis ami­
gos, jr aun, fas, órdenes de mis superiores, y lo que 
thfi una correspondencia confidencial, llegó i ;*er una 
obra para eLpóblicp. Muchas veces pensé antes de pu­
blicarla, darle.,otra forma,'extender, mas mis; ideas, y 
adornar la'con ,toda la crudicipn. que. hubiera podido en­
galanarla, y hacerla mas interesante; pero temí.(hablo 
con ingenuidad) que mis fuerzas no bastasen, para lle­
var al cabo tan vasta empresa; y aun quandó .bastasen, 
siempre hubiera sido quitarle el mérito de la aeturaü-

es ya mi delito, y toda resistencia es una icñie- - 
üdad , que tiene ya suficiente derecho á castigarla:
£ Y vuestra fidelidad , vuestra lealtad para coa vues- i 
tros Soberanos, comprobada coa tamos hechos,* ha­
de padecer ahora na borran que no -merece ? ; Per— i 
mitireis acaso que la fuerza armada os obligue! i.l 
conocer sus derechos , quaodo es ya un delito el 
ignorarlos ? £Qué os detiene pues? ¿ Ea-qué_fuo- T 
dais vuestra esperanza? £ Acaso .en el-poder dep 
vuestros aliados, en lo numeroso de vuestros exér- * 
cíeos, en la sabiduría de vuestra junta-, ó en lo r 
fuerte de vuestros muros? ¡Qué defina! ;Quáíes:. 
haa sido y son vuestros aliados? La Austria y la . 
Inglaterra : bien ; ¿ y qué utilidad habéis sacado do n 
sn alianza? Ninguna; y si refiexioaais-biéu, auaiv 
vereis que de ellas se os han seguido per juicio say.i^ 
males incalculables. .•*=■■• ■■■)%.

„E1 Austria , armándose contraes. M. el<E»irí 
perador de los franceses, y declarándole Ja guerra : 
qoando no había motivo alguno qne~.tarbase la ’ 
paz, os atocinó con el pomposo aparato de sús,* 
fuerzas: os hizo creer suya la victoria y. cierta la a 
ruina de los franceses: os dló ocasión para man re - • 
ner vuestra tenacidad por ooa causa que jamas pa- .; 
díais sostener, y dilató en daño vueit tollos males ■! 
que os causaba una guerra desastrosa. La juuta de 
Sevilla, que no perdía ocasión para abocinar á un.: 
pueblo que por desgracia suya sepasobaxo de sus J 
órdenes, fingía con el mayor descara multiplicada* -> 
victorias por la parte de los austríacos, al mismo - 
tiempo que os dezaba igoorar los verdaderos, trian— > 
fos de los franceses, Li rapidez de sos conquistas» : 
y el estado deplorable á que desde luego se i vieron'. 
reducidos los nnmerosos exércítos eo qñe os pro— 
ponía apoyada vuestra insurrección;,apénas se pa- > 
saba día cu que no os comunicase:de oficio la de-::* 
claraciou de geerra de laRusia y su ad.heíioq .á ; 
vuestra causa, y mil insurrecciones populares su­
cedidas en Francia,-y-réplicas de. sos . parla meatos 
á S. M. el Emperador, que da vergüenza referir: 
leed sus mismas gaceta!.; pero la.tyrdad triunfó al 
fin de tanto embuste. La Rusia ha sido constante­
mente fiel á sus traiados con la. ^rancia i y íu ad- i 
hesion , no por vuestra causa, sip<?;yor:;ltde:S. M. 
el Emperador de los franceses, os es ya bien 
conocida': ia .Francia «urinas fca,«*f449H*as trab- 
qoila, ai ha cooperado de mejor goftf &!4» ideas ! 
de.su Soberano. El Austria t cou {p4o«^ats exérci— . 
tos,, quedó en menos d* dos mescsarfp4*d2.yaba- 
(¡da: aooQ bombres-d6- tropas de.lhl£4 *:á- los qec-í 
se juntaban. 400!} de milicia*,diKigjUaa&s,. por .efci.s 
gunos meses cedieron 'al valor, dq: joscfranceses y. . 
aios: talentos mi li tares del gefé que Jes,- con dada. ; 
El,Emperador de. Alemania fuñió yaíla pazrcorv la o 
Francia » cediéndole- estavquasi;la mitad:de rm-.; 
estados. En el .tratado depaz ai>uo4.soia.pal*bra s*:¡. 
habló .de vosotroa oi.Td* Ja junta de,S*yaUa-¿, antes ( 
por el;contrar¡o £>nT Josyff fue ;»)ecpoohdo po* el . 
Austria como Rei 4eE*pafia y dé las,Indias. ¿Y t 

.i, r ■’ r.[ tsl eb ^ rd.. í -i

dad, t tal.vez í fucrzajkJimatlaiiubkai lisgado a <l^|~ - 
tatlellas face iones. qbe; tea >a en ui'oríg&n, -reduciéndola 
i una masa informe y desfigurada. ~

. pudiera citar muchos autores que han echado i per- 
der.sus producciones guariendo perfeccionarlas, y cuyos , 
borradores son masr «preciables que sus obras impresas. 
El-poeta suele quitar la energía á sus versos, y hacerlos 
lánguidos y afeminados á Éierza de pulirlos; el orador 
enerva sus discursos quando quiere redondear demasiado 
los-, períodos, y cargar la dicción de flores y adorno* 
postizas; y hasta al estilo didatcálic» pierde tu gracia



son estos vuéstros aliados?' ¿Eri este el apoyo de’ 
vuestra esperanza ? ¡ Ah , valencianos! Reflexionad 
bies lo que hacéis-, y persuadios que, lejos de me» 
reteer un elogio por lo que- equivocadamente lla­
máis heroísmo, sois pof el contrario el juguete-de 
la Europa. .

• ,, ¿ Acaso esperáis mejor suerte de los ingleses?
Los ingleses.__ ¿qué podrán ya hacet por vosotros
que no hayan hecho?'Engañaros■» sedacidos » y 
valerse de'vuestros mismos brazos para completar 
vuestra ruina , y< quando su-interes ó utilidad par­
ticular lo exijan , abandonaros sin piedad en el 
abismo en qué ya os han sumergido. ¿De qné 
utilidad os han sido sus;eXércitas en España? ¿Qué 
victorias han conseguido contra los que tenéis por 
enemigos, ó qué apoyo eficaz os han dado para 
sostener vuestra causa ? Ninguno > sí , ninguno; 
antes por el contrario os han ocasionado males in­
finitos , y la ruina y destrozos que'han causado en 
las provincias'que pisaron como aliados excede en 
mucho á los que en ella hizo on exército enemigo: 
no puedo engañarme ; yo mismo he sido testigo de 
su fuga-precipitada en la Galicia, y del embarazo y 
abandono en que déxaron 4 vuestros compatriotas los 
habitantefr'dfcl Ferrol y la Goruña, expuestos ai justo 
enojen dé un exército vencedor y resentido. Su reti­
rada erá una verdadera fuga , y el interes que toma­
ban ’pbr defender á sus aliados era destruir' h isra sus* 
cóséch’as y hogares con el falso pretexto de que río 
sirviese de alimento ni- de abrigo á su enemigo. 
Galicia , León y la mitad de la Castilla se acorda­
rán eternamente- de los ingleses» Esta fue, valen­
cianos , la ayuda que los ingleses dieron á vuestros 
compatriota-.; estos eran-los socorros que con las 
maf empleadas voces de generosidad y de heroís­
mo os prometía de su parte la junta dé Sevilla. 
<* continuará- )

VARIEDADES.

Continúa el ensayo sobre la literatura. (Véase la 
- gazeta ríónr. 1J. )2

La; corrección, delicadeza y urbanidad de la 
locución, las qúalés són éo'n rázorí'ürtífiitifedíd'á cabal 
de la eíZilizacian de! Bbnlbré , son en parte efectos 
de láíbfeHas letras. Fuer sé de ser un baño peculiar de 
lo* búenó» modales , sUpbhéo en el' que las usa un 
áirfchd. limado cotí el estudio del idioma , y de los 
adforéS qftré lo- han mátíejáTdi) bien , eSto es , de los 
autóíés de1 compósiéioiíés literarias, sentimentales 
ó dé imaginación. Los escritos científicos' podrán 
hacer éí habla correcta y exacta ; pero comunicar­
le delicadeza y urbanidad río. Esto ha de ser obra 
dé If literatúra, íá qaal, según hemos manifesta­
do» describe sentimientos1 y escenas del trato fami­
liar i tomadas de las claíes nías-ehévadas , de las 
mas ínfimas y de las medianas de la sociedad.

En las producción#*literarias obran como agen­
tes la imaginación y las-pasiones , trisa? veces de 
un modo hierre, furioso^ y aun frenético, y otra* 
de un modo templado.’ En el primer caso las ex­
presiones que bau dictado al compositor han de ser 
singulares por su caknr ó vehemencia, y nos han de 
enseñar el mejor modo de- hablar en tiles ocasio­
nes ; etc el" segundo no hai- que temer pierdan en 
su manera de expresarse: ni un ápice dé- lo que pi­
den ia delicadeza y la urbanidad. El estilo fogoso 
de- las odas , y el apasionado dé la elocuencia y de 
las tragedias, con la decorosa locución de la buena 
comedia, son pruebas terminantes de lo que deci­
mos. En fin, la bella-literatura es la única causa 
de que nos paremos á buscar la palabra ó frase mas 
acomodada al sentimiento qué vamos á expresar, ó 
á la imagen que deseamos dibuxar ; y si este mira­
miento degenera á veces en una melindrosa escru­
pulosidad , aun entonces produce el efecto de me­
jorar nuestras maneras de decir. Pero lo que mas 
corrobora nuestro parecer es que lá bella literatura 
contribuye mas quenada á fixar el carácter de ios 
idiomas.

Los idiomas no- se han fixado jamas hasta que 
ha habido uno ó vark» escritores de nombfadía, 
los qualel han sido dictadores del habla por la 
autoridad que les han grangeado sus obras. ¿Y 
quienes han sido siempre estos escritores sino los 
literatos? Por mas amor que profesemos á la fi­
losofía no nos cegará la pasión hasta el término de 
no conocer que los literatos son los únicos que pue­
den dar á los idiomas un carácter , por razón de ser 
los únicos que manejan los dialectos de la imagina­
ción y de las pasiones , y sóbre todo el estilo fami­
liar , que es la parte mas esencial del habla. Los 
filósofos están atenidos , y jamas salen de los lími­
te* de su locución científica , que , por correcta que 
stSi, lexa estacionarios- los dfemas elementos del 
idioma nacional. Predican la-exactitud, y jamas se 
les ve tomarse el trabajo de corregir los materiales 
dé D bella literatura. Ademas de esto la época de 
ld5- filósofos , conío lo acredita la historia , es siem­
pre posterior á la de los literatos, porque la razón 
es siempre mas farda en desarrollarse , que la ¡ma­
gro ación y- las pasiones; y pe* consecuencia apare­
ced ert uñ tiertipo en qoey en vez dé poder fixar 
loé idiomas, los hallan ya fizados en sus elemen­
tos „ sintaxis, invenciones, frases, giros &c. El in- 
moft-al Hom-erO, padre de la príeiú., de íaelocuen- 
craf-y de la narración histórica ,‘ no necesitó por cier- 
to de la füósdfía de Platón 6 de Aristóteles, lo* 
quales vivieron mas de seis siglos despties pira fixar 
eF idioma de su nación; antes bien íe dio tanta es­
tabilidad ( á pesar de haber usado de rodos ios dia­
lectos de la Grecia ) , que , en opinión de buenos 
jueces , no hai diferencia de su-locución á la de los 
primeros padres de la Iglesia griega. Lo mismo po­
dríamos probar con otros literatos de los períodos 
trías brillantes de la historia- antigua y moderna. 
(* continuará.)

quínela tin: cuidado nimio le hace perderla natur.1lid.1d 
que le conviene, fin una palabra , i migó rhio, en las 
obras de ingenio hai-on puntó en que cbirsiste la perfec­
ción; el qjíe plSi de ¡él Iríelirré en el éicio-'qtf'é se lla­
ma afectación, y el que ñó llega, sé quedi éh el grado 
de imperfección y de delcmdo. Bien Cotíbcian esta ver­
dad los críticos án.,gnós; qua/tdo’ su delicado olfato 
percibía el olor de aceirééff Jos versos de algunos poe­
tas; y pocos escritores hai á quienes no pilede aplicarse 
la mitad dé aquel i-enro de Horacio:

PastUtos Rujillui olet, Gargonius Aircum.

RitfiUo A ctlrhizrU , Crrfrgnn ñ chotuno.
'VnUl. no ha querido decirme sí yo sni Górgott ó 

Rüfillo, sin duda por no ofenderme; pero siento en ver­
dad que lnv; privado al público de la doctrina que luí- 
Mera podido darle acerca del estilo epistolar , descu­
briendo los defectos, ó quiaí las perfecciones que tfébe 
de'haber en ;oi,irado en el mió.

Pero ya que no I1.1 ten-do por conveniente Incérló, 
dexemos esto para m.-jor ocasión, y pasemos á oirá co< 
s:i, de que vmb' habla, v que puede ser de ínteres no 
«tenor para el público, f Se continuara. )

EN LA IMPRENTA REAI


